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Conversacione 


PROSPERO.—(Rico oa po: que po- 
seé algunas nociones de ecomía Políti- 
ca) Sí, hombre, sí, ya lo sabemos... Gen- 
tes que padecen hambre, mujeres que 
se prostituyen, niños que mueren por 

alta de cuidados....tu repites siempre 

el mismo estribillo y al fin resultas mo- 
lesto. Déjanos saborear en paz nues- 
tros refrescos. .sí, si, hay muchos males 
en la sociedad: el hambre, la ignoráncia, 
la guerra, el crimen, la peste, el delito, 
los súbitos accidentes ....¿Y qué? ¿Te 
importa mucho todo esto? 

MIGUEL.—(Estudiante que tiene re- 
laciones con socialistas) ¿Y qué? Que 
si me importa mucho todo esto? Usted, 
poseé una casa confortable, una mesa 
servida a medida de sus deseos, sus hi- 
jos se instruyen en buen colegio, su 
mujer va de veraneo. No es extrañe que 
todo lo haye bien; con tal de que usted 
lo este poco le importa la muerte de los 
demás. pero si Ud. tuviera buen cora- 
ZÓn, SÍ.... 

PROSPERO.—¡Basta, basta! 'nada de 
sermones. Además te prohibo me con- 
testes en ese tono. Tú me crees insen- 
sible e indiferente ante los males ajenos. 
Sin embargo mi corazón sangra (¡mozo 
traiga Ud. una copa de cognac y un pu- 
ro habano!) sangra sí! pero no es con el 
corazón con lo que se resuelve los gran- 
des problemas sociales. 

Las leyes de la naturaleza son inmu- 
tables, y las declaraciones y sentimen- 
balismos afeminados no pueden cam- 
biarlas. El hombre razonable se doble- 
ga ante los acontecimientos y goza de 
la vida lo mejor que puede sin correr en 
pos de quimeras. 

MIGUEL. gras ¡conque habla Ud. 
¿Y si los pobres 
bestendieran emendar esas famosas le- 
yes.—de la naturaleza? Yo conozco su- 
getos que pronuncian discursos bien 
poco encomiásticos de nuestras inmuta- 
bles leyes. 

PROSPERO. —Si, si; sabemos ya que 
clases de gentes constituyen tus amis- 
_tades. Puedes decir de mi parte a tus 
misgos, a esos canullas gocialistas, cue 


....o. 


son tu compnhía do que para ellos 
y para cuantos pretendan poner en prác- 
tica sus malaventuradas teorías, tene- 
mos nosotros bnenos soldados y exce- 
lentes guardias. 

MIGUEL.—¡Oh! Si saca usted como 
argumento los soldados y la Guardia, 
hemos terminado. Eso es lo mismo que 
si para probarme que estoy en un error 
me propusiera Ud. una partida de Puji- 
lato. Sin embargo si no posee otro ar- 
gumento que la fuersa bruta no confíe 
mucho en ella porque talves mañana 
sea Ud. el más débil y entonces! 

PROSPERO.—Pues entonces el mun- 
do sería un caos; una explosión de 
pasiones sin freno, de degollaciones y 
saqueos, de incendios....y luego todo 
volvería a su estado anterior. Algunos 
pobres se harían talves ricos, algunos 
ricos caerían en la miseria; pero en su- 
ma nada habría cambiado por que el 
mundo no puede cambiar. 

Trae, trae ante mi presencia algunos 
de esos agitadores socialistas y tu verás 
como yo les arreglo. Esos solo son ca- 
paces de llenaros la cabeza de tonterías 
avosotros los que las teneís vacías; pero 
ya verás si ante mi son capaces de sos- 
tener sus absurdos. 

MIGUEL.—Muy bien. Yo os presen- 
taré a uno de mis amigos que profesan 
las ideas esas y asistiré con placera sus 
discusiones. Pero antes de eso discuta 
un poco con migo que no tengo todavía 
opiniones bien formadas aunque no obs- 
tanté veo que la sociedad, tal cual esta 
hoy constituída, es contraria al buen 
sentido y a los sentimientos de humani- 
dad. Vamos anímese; a Ud. tan robus- 
to y orondo un peco de exitación no le 
puede perjudicar: al contrario le facili- 
taría la digestión. 

PROSPERO!—$Si tú quieres, discu- 
tamos. Sinembargo, opino que harías 
mejor ocupándote en estudiar que no 
arrojar de sentencias sobres cuestiones 
que preocupan y absorben a los hombres 
más equilibrados y sabios del mundo. . . 
¿Sabes que yó tengo veinte años más 
que tú? 
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MIGUEL. o diferencia de edad, 
no prueba que haya Ud, estudiado más 
yó. Juzgando por lo que ordinariamen- 
te os oigo decir admito que haya Ud. 
estudiado mucho, pero dudo que lo haya 
sido con gran provecho. 

PROSPERO.—¡Joven, Joven cuidado 
con las«faltas de 1espeto, eh. 

MIGUEL.—Xo creo haber faltado al 
respeto que le soy deudor, pero a mi 
vez debo decirle que no me arroje a la 
cara la cireunstancia de ser más Joven, 
como hace poco me oponía cual argu- 
mento supremo a la guardia y la policia. 
Las razones no son viejas ni jóvenes; 
son buenas o malas, he ahí todo. 

PROS”ERO.—-Bien, 
¿que tienes que decir? 

MIGUEL.—Pues. . .tengo que decir 
que no comprendo porqué los. campesi- 
nos que aran, siembran, recojen las mie- 
ses, cultivan la viña y crían los anima- 
les para abastecer nuestras carnicerías, 
no tienen ni pan, ni vino, ni carne sufi- 
cientes, por que los albañiles que cons- 
truyen las casas no tienen ni uua mise- 
rable chosa donde descansar; porque los 
zapateros, sastres van casi descalzos, y 
porqué en suma todos los que trabajan 
y producen carecen de lo más perento- 
rio mientras los holgasanes despilfaran 
en lo superflo. No comprendo tampoco 
como hay tantas gentes que carecen de 
pan habiendo tantas tierras incultas y 
muchísimos hombres que serían felices 
cultivándolas; como hay albañiles sin 
ocupasión siendo asi que innumerables 
personas no tienen casas que habitar y 
como se hayan igualmente sin trabajo 
tantos Zapateros, sastres, ect, ect, mien- 
tras que una gran parte de la población 
carecen de zapatos, vestidos y muchas 
otras cosas necesarias a la vida. 

PROSPERO. —Nada más sencillo y 
claro. 

Para producir no basta solo con los 
brazos:se necesita la tierra,los materiales, 
los muebles, locales y máquinas, y además 
los recursos para vivir mientras los pro- 
ductos se fabricar y presentan en el mer- 
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bien; continúa 


cado; se necesita en suma el capital. 
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ra bien; como los trabajadores, los cam 
pesinos u otros no disponen más que de 
brazos, no pueden trabajar si no quieren 
ono les conviene a los poseedores del 
capital. Y como nosotros somos pocos 
y no poseemos tampoco lo suficiente para 
dejar por algún tiempo nuestras tierras * 
incultas y nuestro capital improductivo, 
mientras que los trabajadores son muchos 
y siempre obligados al trabajo continuo, 
he aquí porqué estos deben trabajar cuan- 
do y como a nosotros nos place y en las 
condiciones que nos conviene imponerles. 
Y cuando su trabajo nos es innecesario o 
creemos quetno ganan a más nada asién- 
doles trabajar, les imponemos el paro 
forzoso aunque sufran las más apremian- 
tes carencias de las artículos que pudie- 
ran producir. 

¿Estás convencido? ¿Puedo hablar más 
claramente? 

MIGUEL.—Sí; se llama a eso hablar 
claro, no sé que decir pero vamos a ver. 
¿En virtud de que derecho la tierra per- 
tenece solo a unos cuantos? ¿Cómo es 
que el capital se halla en poder de algu- 
nos privilegiados, precisamente en manos 
de los que no trabajan? 

PROSPERO.—Sí, sí, se todc lo que 
puedes decirme y conozco también las 
razones más o menos difusas que los otros 
se oponen; el derecho de propiedad se de- 
riva de las mejoras introducidas en la 
tierra, de las economías por las cuales el 
trabajo se convierte en capital etc. pero 
quiero ser más franco. Las cosas tal cual 
hoy existen son el resultado de los hechos 
históricos, el producto de toda la secular 
evolución humana. La vida de la huma- 
nidad ha sido siempre y lo será en lo su 
cesivo una perpetua lucha. ¡Unos salen 
vencedores, otros vencidos! He ahí la 
gran ley de la naturaleza contra la cual 

no hay revolusión posible. ¿Qué es lo 
que tu quisieras, que yó me desposeyera 
de todo lo que tengo para morir luego en 
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la miseria mientras los demás aumenta- 
rán sus rentas con mi dinero? 

MIGUEL.—No es eso precisamente lo 
que deseo. Pero pienso yó: Y si los tra- 
bajadores aprovechándose del número y 
apoyándose en la teoría de Ud., de que 
la vida es lucha y que el derecho se derri- 
va de los hechos, se propusieran hacer 
un nuevo hecho histórico que consistiera 
en tomar poseción de la tierra y del capi- 
tal y de inaugurar nu nuevo estado del 
derecho? 

PROSPERO.--¡Oh! Ciertamente ésto 
podría comprometer nuestra situación. 
Pero. ..ya continuaremos otro dia. Ahora 
me marcho al teatro. 


¡Buenas tardes a todos: 
(Continuará.) 


«o 


EMANCIPACION. 


La ooo 
En el número anterior hice una de las consji- 

deraciones primordiales de las que el obrero 

debe hacer, cuando comienza a hacer uso de 

sus derechos, pues aunque primero está el ali- 

mentarse para luego pensar, cuando niño nues- 

tro primer afán es divertirnos sin averiguar 
como nos, vienen los alimentos ni como llena- 

mos nuestras necesidades. A medida que cre- 
cemos empezamos a pensar y a sentir la nece- 
sidad de proveernos de todo lo que observamos 
necesario para satisfacer nuestros deseos, pero 
nos encontramos eon lu dificultad de no tener 
proporciones para obtenerlos, [Es el easo en el 
hijo del proletario,] esta misma opresión des 
pierta en el joven el deseo de buscar la manera 
de ganar dinero para satisfacer sus necesidades 
apremiantes, solicita trabajo en un taller o 
fábrica, y se le concede. - Despues de lurgo 
tiempo de práctica no le han podido aumentar 
su salario por que le dicen que no sabe nada! 
10h desilución! 

El obrero comienza a impasientarso por ver 
que ni trabajando ha conseguido lo que anhelaba 
Entonces comienza a penzar la manera de re- 
clamar el aumento de lo poco que le dan por 
su trabajo, siente ansias de hacer sentir su des- 
contento acude asus compañeros, les insta a 
que todos juntos pidan aumento de jornal y 
desminución de horas de trabajo, sus compañe- 
ros principian por dudar del éxito de la em 
presa difícil que vana emprender, pero las 
insinuaciones del compañero descontento em- 
pieza a tener eco en sua compañeros, y poco a 
poco se va haciendo intensa hasta que llegue el 
momento ansiado y estalla la huelga em- 
pieza la lucha contra el patrón por 
conseguir lo que piden los trabaja- 
dores, y éste, con su acostumbrado tono despó- 
tico les responde, que si no quiercn morirse de 
hambre, que vuelvan al taller, y les amenaza 
con serrarlo definitivamente si no se apresuran 
a volver al trabajo, y los trabajadores persis- 
ten en su demanda hasta que despues de tanta 
lucha vienen a conseguir parte de lo que piden. 
Pero en el transcurso de esta lucha titánica se 
ha observado que varios de los compañero 











comprometidos en sostener la huelga, han. 
defeccionado manifestando razones baladíes 
en las que no justifican su traisión. Despues 
que todo ha vuelto a su estado normal, se va 


¡aclarando que aquellos compañeros desertores 


tienen muy escasos conocimientos, y la mayor 
pnrte de ellos, analfabetas, por estas observa- 
ciones que hemos heeho durante nuestras lu- 
chas deducimos que para tener toda la entereza 
de carácter en la lucha de nuestra clase es in- 
dispensable <la ilustración» de esto dependera 
organización. solidaria para prepararse a la 
la emancipación. Los trabajadores que tienen 
mediana ilustración cometen uu) crimen en no 
venir a los lugares en que se reunen los com- 
pañeros a deliberar, las orientaciones de sus 
Inchas, pues ellos debian ser los primeros en 
enfrentarse contra todos los obstáculos que su 
opongan a la realización de tan noble fin que 
se persigue.? Por que tanta desigualdad en 
esta llamada sociedad? Contestación muy pro- 
funda necesita. Pero continuemos analizando 
que debemos hacer para remediar el que ten- 
gamos muchos mediadores en los trabajos que 
realizamos. 


Uno de ellos es abolir el mercantilismo 
porque este nos tiene monopolizado todo, el 
obrero no puedo hacer nada para auxiliarse, 
porque hasta las tierras lo tiene acaparado, 
con una situación así no hay emancipación po- 
sible, pero no hay que desalentarse compañe- 
ros, aqui en Yucatán nos ofrecen tierras pro- 
visionalmente para nuestros cultivos, debemos 
aprovecharlas, invadiéndolas, haciendo todo lo 
posible por cultivarlas, pues solamente con- 
anistando Ja poseción de la tierra podemos 
completar nuestra emancipación económica. 
No es posible creer que trabajando solo en-in- 
dustrias nos acerquemos a una resolución de 
nuestra lucha proletaria, y para convencerles 
mejor voy a expresar mi modo de pensar. Si 
nos propusieramos a estudiar técnica y practi- 
camente nuestros oficios, conseguiremos ser 
unos obreros notables en conocimientos, ade- 
lantados y que se nos retribuya mejor que 
cualquier compañero que trabaja manualmente 
pero de que nos servirá ganar regularmente el 
dinero si los mercaderes con toda su ambición 
nos espera para abworverlo todo. A fin de 
semana, estamos esperando nuevamente otra 
entrada de dinero, pues el anterior apenas llenó 
nuestras indispensables necesidades? Y todo 
por que? porno tener vida propia. ¿Y esta 
como se consigue? Procuramdo no solo trabu- 
jar en los talleres o en fábricas para los patro- 
nos si po que también en nuestros cultivos, 

pues teniendo que importar de fuera lo que 

consumimos en su mayor parte estamos sujetos 
al capricho de los expendedores, pues estos 
nos cobran lo que quieran que siempre estare- 
mos necesitados de comprarlo ul precio que 
le pongan, mientras que si nos afanamos a 
producir en nuestros cultivos todo lo que po- 
damos cosechar de alli en el primer año será 
poco, en el sugundo será más, y en el tercero 
tendremos lo suficiente para vivir libres y que 
si seguimos cultivando tendremos en abundan: 

cia para nosotros y para vender el sobrante y 

con el valor de esto comprar muestros vestidos 

y llenar holgads.mente nuestras necesidades, y 
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entonces ya no necesitaremos rogar que nos 
reciban en tal o cual taller ni nos iremos asen- 
tar en una plaza a exhibir nuestra falta de tra- 
bajo, como hasta ahora nos ha sucedido, ya 
no nos dirá” el patrón, yo te sostengo, sin mi 
te morirás “de hambre, tú me debes la vida. 
Nada de estas farzas mercantilistas escuchare- 
mos porpue con el sistema agrícola adelantado 
que adoptemos seremos libres economicamente 
y todo lo demás será fácil conseguirlo a costa 
de nuestros propios esfuerzos. : 


YA. AX, EK. 


“UNIFIQUEMONOS.” 
AAN. 


El bien que nos reporta hacer una masa 
compacta de obreros, es bajo todo punto de 
vista, la palanca mas poderosa del universo, 
para empujar al abismo, a los que faltos de ra- 
zÓn han oprimido, esclavisado y vilipendiado 
al productor. Siempre juntos, siempre her- 
manos, nos comunicaremos nuestras penalida- 
des, y si algnien es el causante de esa desven- 
tura; por nuestras propias convicciones de de- 
rechos procuraremos, el castigo al culpable. 

No es posible que siendo los oprimidos mas, 
y los opresores menos, siempre permanescamos 
con la cabeza baja, y esperando el mandato de 
un <amo>» nó, y mil veces nó, convenceos que- 
ridos compañeros, que no debemos dejar que 
se nos sigg enmurañando en las defensas de 
nuestros derechos a la vida, si somos seres con- 
sientes y no inertes. para seguir luchando por 
nosotros y por nuestros sucesores, 

Todo el que sienta amer a esta causa, todo 
el que no sea cobarde y no espere gozar de lo 
trabajado por otros, dehe unirse.a nosotros pa- 
ra hacer mas fuerte el frente de batalla en esta 

lucha, encontra de los que pretenden seguir 
esclavisandonos, así las cosas ¿Quien será el 
que pretenda poner sus patas sobre nuestras 
cabezas? quient NADIE puesto que veran en 
nosotros, no al debil de antes, si no al fuerte 
que no dejará jamás que se le ultraje. 

Siendo ya la hora en que debemos aprove- 
char un tiempo que jamás volverá, no debemos 
abundonar la idea de emancipación, y seguir 
con denuedo hacia adelante. 

No es posible que mañana, por nuestra culpa 
seamos esclavos y quizas mas hostilizados que 
antes, pues nos diran, que así se castiga al que 
osa levantar lu cabeza para mirar el horizonte 
que nos dice «sed libres» no es posible repito, 
nd, procuremos ser serenos y sin cobardia obs- 
truir el paso para que no llegue hasta nosotros 
ese mounstruo que siempre ha absorvido nues- 
tro sudor y jamás recompensada nuestras ener- 
glas perdidas «el capitalista» ese aquien debe- 
mos mirar con asco, pues a él debemos nuestra 
miseria y nuestra fatalidad. 

Que no se diga nunca compañeros, que mo 
somos capaces de manejarnos solos, y que de- 
bemos dejar que nos pongan niñera, demostré- 
mos que sl, nos podemos guiar solos, y que si 
antes no lo hicimos, fué por que la mano ocul- 
ta de ellos (los capitalistas) nos ponian a los 


que mos debian llevar al fracaso, para que se 
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nos digera que somos ineapaces de andar sin 
guía. 

Es tiempo de levantar la cabeza y ver que 
beneficioso es para nosotros el estar unidos, y 
as] conseguir lo que jamás de buena voluntad 
nos darán los burgueses. 

La libertad de derechos, a nos otros nos in- 
eumbe el exigirlo, y por eso compañeros debe- 
mos ir siempre adelante para procurar por todos 
los medios posibles, la rapida solidaridad de nos- 
otros mismos. 

Siempre adelante compañeros. 


Ahora o nunca. 
T. NOH. 


(2: 


¿Qué pasa con los. compañeros del 
Sindicato de Agricultores 
de Maxcanú. 


—_—_—— A 

Ha llegado a nesotros la noticia de que los 
compañeros antes mencionados, han dejado de 
reunirse a celebrar sus juntas: Se dice que huy 
individuos de esa localidad, mal intencionados 
e influyentes, que andan de finca en finca di- 
cióndoles que deben de formar parte del Sindi- 
eato, por que hay una tarifa oficial decretada 
últimamente, y en consecuencia, de nada les 
sirve estar agrupados; y que si siguen ocurrien 
do a referido Sindicato lo pasarán mal, Como 
esto está en contradicción con los principios 
proclamados por la Revolución, aconsejamos a 
estos compañeros, no den crédito a esas falsas 
versiones de individuos de esa naturaleza, pues 
estos con ese proceder disolvente de ugrupacio- 
nes obreras, constituyen, un delito de reaccio- 
narios enemigos del trabajador, y por lo tanto 
deben venir al C. Gobernador, a exponérselo 
personalmente para que, con ese su acostum- 
brado proceder de equidad y do justicia. haga 
comparecer a su presencia a esos obstruccio- 
nistas del avance proletario: por lo tanto deben 


* ustedes seguir como de costumbre celebrando 


sus juntas para ir instruyéndose, y no ser tan 
frágiles que a la primera indicación que se les 
hacen por cualquier individuo, abaudonan a su 
cociedad, pues usi indican que todavía siguen 
en la errónea creencia de que esos sus explota- 
dores les darán lo que por medio de la solidari- 
dad «Obrera» no más podrán conseguir. No 
dudamos que la tarifa decretada últimamente 
les favorezca algo, pero no hasta aquí terminó 
los deheres que tenemos los obreros, sino que 
hay que acostumbrarse a defenderse por medio 
de nuestros esfuerzos aunque hay algunos, que 
diceñ que por falta de conocimientos en la lu- 
cha obrera no podemos nosotros tomar parte, 
en la que se esta librando contra 10s explotado- 
res de los exfuerzos humanos. Hay que adver 
tirles que eso no es verdad [ejemplo] ¿Que su- 
cedería de un niño si lo enserrasen en una pie- 
za sin que lo enseñaran a pronunciar palabra y 
expresar un indioma? éste a medida que crecie- 
ra no aprendería más, que a gritar sin pronun- 
ciar nada; pues esto mismo sucedería con noso- 
tros si no procuramos acostumbrarnos a tratar 
serenos y fconcienzudamente nuestras necesi- 
dudes económicas, seguiremos siendo los mis- 









mos esclavos de 

de los hombres que 

peligros. pata entregarnos 8l vu : 

podamos ¡bremente hacer usos de nuestros du 
rechos Como seres productores. 

Asi es que esperamos refleccionen y vuelvan 
sobre sus pasos; reorganicense de nuevo y no 
den lugar a expectúc” «9s de esa naturaleza. 

UN COMPAÑERO. 


TRABAJADORES. 


Habéis dado un paso más adelante. 
Los trabajadores concientes y libres, ha- 
beís acabado con los prejuicios de la Igle- 
sia católica; los trabajadores que tienen 
un espíritu fuerte y vigoroso puesto a 
salva de las musarañas clericales, conti- 
nuaron sus labores cuotidianas en el ne- 
fasto día que los hipócritas llaman (vier- 
nes santo) habeis experimentado por pri- 
mera vez que este fatídico día es igual a 
todos los demás, y vais libres de las ma- 
ledicencias de esos sánganos de bata: pe- 
ro hay que comprender que muchos de 
vosotros hubiérais querido acabar con es- 
ta tradición desde años más atrás, pero 
era del todo incposible; el capital en ver- 
gonzoso concubinato con el clero os ce- 
rraba las puertas de las fábricas y talle- 
res, para que forzosamente os vierais 
obligados a rendir culto a los escaraba 
jos, de que ellos se valían para explotar 


a las masas. 
La actitud que asumieron esta vez los 


trabajadores, es digna de todo encomio y 
aunque parezca cualquier cosa, ha sido 
un golpe más, acestado en el corazón de 
esas fieras que ayer sintieron temblar su 
pedestal de oro y ambiciones y troy se ha 
desmoronado de una vez para siempre. 
Muy bien lo habeis hech»5 trabajadores 
no hay que retroceder; hav que hacer 
una labor digna y levantada, propia de la 


época por que atravesamos; hay que 


romper las redes tenebrosas de los obs- 
curantistas que siempre habían practica- 
do con el pueblo, las enseñanzas más re- 
trógradas, cuanto más criminales, cuan- 
to más imfames. 

Con lo que habeis hecho este día, su- 
fridos trabajadores, habeis demostrado 
en todas partes que lejos de sentir miedo 
habeis hecho temblar a esos criminales 
farzantes, por que se han dado cuenta de 
que el honrado y vigoroso obrero de hoy 
ya noes la abeja de ayer que incauta- 
mente iba a depositar las mieles en las 
arcas de los infames representantes de 
Dios. Por lo tanto trabajadores no pu- 
diendo haber un Dios que autorice esas 
expoliaciones y esos engaños de que fui- 
mos víctimos siglos enteros, os exorto pa- 
ra que nunca volvais a cometer las debi- 
sidades del pasado. 


J. ENRRIQUEZ. 
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da de escape 
«1010 los Patronos. 


E A 
Como ustedes verán por el título q. encabeza 
este es una nueva idea y muy ingeniosa por cier 
to de los patronos que han puesto en práctica 
para desviar el efecto de los artículos 29, 7%, 
107, 104, 105, 106 de laley del trabajo, co- 
menzando con el artículo 2% que dice: Para los 
efectos de esta ley se consideran como patronos 
a los individuos o personas morales que sean 
propietarios o directores de fábricas, talleres, 
industrias establecimientos rurales o cuales- 
quiera otras negociaciones o empresas donde se 
vtiliza el trabajo humano este es el primer artí- 
culo con que empiezan a cordinar su nuevo 
invento y luego siguen utilizando el articulo 79 
que a la letra dice: Cualquier establecimiento 
en que trabajen más de dos hombres al servicio 
de un patrón con el propósito de producir ar- 
ticulos para la venta se considerará como fá- 
bricas. Con el teaor del 79 urtículo apoyan los 
argumentos que voy a explicarles con que creen 
perfeccionado su invento. Estos les dicen a sus 
trabajadores que formen cuadrilla de cuatro 
cuando menos para que trabajen por su cuenta 
esto es a destajo para que así puedan sacar 
mayor utilidad en su trabajo cotidiano, lu pro- 
posición parece tentadora pues a primera im- 
presión el obrero cree llegado 2l momento de 
buscar mayor bienestar trabajando con esta or- 
ganizacióm: y si los patronos consiguen su obje- 
to sin tener mingún convenjo por escrito de por 
medio en donde los obrercs prevengan, que 
consienten en trabajar en esa forma pero con 
la condicición de que continúen disfrutando lo 
q. señala el artículo 107 de la ley del trabajo q. 
dice, los obreros tendrán derecho a indemniza- 
ción por los accidentes del trabajo indicados 
por el artículo 22 que produzcan una incapaci- 
dad de trabajo absoluto o parcial, temporal o 
perpetua. en la forma y cuantía que establecen 
las disposic.vnes siguientes, véase los incisos 19 
29 y 39 de este. mismo artículo de la ley del 
trabajo y si paru los obreros pasase desaperci- 
bido el temor de este artículo y aceptase sin 
condición ninguna trabar al destajo el patrono 
dice que ya no tiene responsabilidad alguna 
' porque es director de pequeños patronos y en 
consecuencia no tiene ninguna obligación para 
con los trabajadores en lo que se refiere a los 
accidentes del trabajo y demás responsabilida- 
des que le señala la ley del trabajo. Con lo po- 
co que ya les he expuesto no dudo les habre 
dejado en descubierto sus nuevas maquinaciones 
para desvirtuar la acción de la ley que ampara 
a los que trabajan para continuar teniendo se- 
gura la explotación que el patrono hace a sus 
trabajadores procurando dejar siempre toda 


e 


carga sobae el mismo trabajador y asi restre- . 


garle en la cara que ningún servicio le reporta 
estar organizado y que por lo tanto deben de 
abandonar toda lueha que tienda a consolidar 
sus intereses, yo les aconsejo compañeros tra- 
bajadores que si sois amantes de nuestra clase 
y de vuestra reivindicación no debéis aceptar 
que os mancuernen como hacen con los hueyes 
para manejarlos a su antojo, estos patrenos in- 


humanos, pues en caso de que quieran ser pa- 
tronos y tener braseros para realiza] sus traba- 
jos deben sujetarse a todo lo que les atañe en 
responsabilidades a los que sujeta la ley y de 
lo contrario si no se sienten capaces para ello 
que abandonen ser patronos y que sedediquen 
a trabajar como nosotros para que así er los 
momentos de llevar a eaubo los trabajos sean to- 
dos bien retribuidos, tratados y recompensados 
en todo lo yue hasta hoy se ha conseguido en 
biemestar de nosotros mismos. Pues es lamen- 
table que individuos de esta clase crean que de- 
ben seguir enseñándoles, para sus fines perso- 
nales, ya se acabaron esox tiempos ahora el 3. 
quiera vivir con el trabajo ajeno tiene que so- 
meterse a las responsabilidades que le corres- 
ponde, de lo eontrario que trabajen personal- 
mente como nosotros para que experimenten 
en si mismo si les agradaría loq. ellos urden 
para los que trabajan para mantenerlos. Así es 
compañeros que mediten bien estas indicaciones 
sinceras de un compañero que no quiere que 
les sigan engañando para que así pongan coto 
a tan ridículos convenios en caso de aceptar 
trabajar a destajo con algán patrón que le ad- 
viertan que no renuncia a ningún artículo de la 
lev que les corresponda y así se evitarán que 
en un caso de accidente que no le deceo a nin- 
gún compañero se vallan a encontrar con se- 
rias dificultades que redundarán en perjuicio 


de vosotros mismos, 
UN OBSERVADOR. 


UNIDOS SEREMOS FUERTES. 


Compañeros, pensad que ahora es tiempo 
que nos hagamos fuertes, para que así se 08 
tome en cuenta por el capitalista y recuerde 
que, también el desheredado por la fortuna 
tiene derecho a la vida y que no debe ahogar 
la en la miseria 

Ha llegado el momento de la reivindicación 
del pobre (aquel ser tan despreciado antes) yo, 
os convido: o que os agrupeis y no permanez 
cais indiferentes a lo de que la “Unión es la 
fuerza”? pues solamente asi haciendo un bien 
a los demas ayudándolos en la lucha para que 
así os ayuden contra la imjusticia, es como se 
cumple con el deber de humanitario en la vida 
a la que todos tenemos derecho. 

Debeis saber q. expiró ya, aquel tiempo en 
q- nuestras quejas eran recogidas por el viento 
llevadas a Ingares Ígnotos, aquel tiempo en que 
algún gemido era ahogado en la cárcel o con el” 
crimen que se perpetraba en personas indefen 

sas. Abora no, compañeros, no tengais miedo 
creo que no hay verdugos y si los hay, tengá 
moslo presente para que, si por ellos tuviéra 
mos que ir algún día por uno de los caminos 
(que memorable fecha dijera el Sr. General 
Salvador Alvarado) porque nos quisieran ma 
tar de¿hambre, los primeros que eliminaríamos 
del camino de la reconquista de nuestros dere 
chos serían ellos, Es por eso compañeros, por 
lo que les digo que debemos unificarnos. 
Cuando nuestros hijos nos interroguen por sus 
derechos, mosotros como padres les diremos 
“*+Ahí los tienes”? son iguales y de todos, 
Consérvalos. 
TINO. 





QUE SE DEFINAN, QUE SE DEFINAN, 


Los de la “Unión de Obreros 
Libres.” 


Que se definan pedimos, para poderlos tener 


en cuenta y saber en que consideración los debe- 
mos tener, pues no es justo que siendo obreros 
permanezcamos indiferentes hacia ellos. 


Se denominan Obreros Libres, y no sabemos 


que hacen, y sies sociedad de resistencia o es 


AR lo que sea que nos lo digan, para hacer 


luz, que no vemos claro. 


Nos dicen que es una sociedad, y nos dicen 


que no ha celebrado asamblea alguna; entonces 
¿Qué hacen? ¿Será la Unión de Obreros Libres 


una sociedad que por gusto' se puso nombre, y 
no mas se dedique a dormir y no hacer nada? 
entonces será la Unión de los Muertos! ¿Ten- 
drán entre ellos algún personaje que dirija la 
batuta? Creemos qué sí. 

Algunas veces nos damos cuenta, de esa nom- 
brada '**“Unión” por los cuentos, y por alguna 
tarjeta llevada por señoritas en un día de fiesta, 
y algo por el estilo, pero nunca. por sus asam- 
bleas ni por nada que cualquier sociedad de- 
muestra cuando es sociedad. 

El artículo cuarto de la ley del trabajo dice, 
que los obreros no asociados no obtendrán las 
ventajas que a los asociados se les confieren 
respecto a la elevación de jornales, y el artículo 
quinto dice: que cuando los obreros no asocia- 
dos se declaren en huelga, podrán ser sustitui- 
dos por los asociados; así es que vemos en esa 
denominada sociedad, que no mas es, para cu- 
brir la forma, y aparecer con la máscara de aso- 
ciados. para asi tener derecho a los beneficios 
que otorga la ley del trabajo a los ue están 
Por lo tanto pedimos que se defi- 
Que se definan, 


VERDADES. 
ea IRA 


No hay que desmayar compañeros. 


.. 


asociados. 
nan para,saber de ellos algo. 
que se definan. 


La hora de la reivindicación ha llegado y 
siendo el momento oportuno para poner una 
muralla bien sólida a esos que nos explotan, 
que aprovechando nuestra pobreza, nuestra 
ignorancia y nuestra humildad no nus tienen 
como seres ¿primordiales del progreso de los 
pueblos, pero ahora nos toca a los deshereda- 
dos, desender nuestra causa dentro de la ruzón 
y el derecho. 

Pues no estamos en pleno siglo XX queri- 
_dos compañerost en que los proletarios de todo 
el mundo luehan contra los enemigos de la 
emancipación y el adelanto de los trabajadores. 
No debemos desmayar por ningún concepto, 
la lucha está en pie y debemos seguirla, ¿pues 
no teneis la esperanza de ver libres? 

¿A caso solamente los que nada producen y 
teniendo tanto dinero para derochar holgaza- 
namente son los que tienen más derecho a toda 
la riqueza terrenal? 

No compañeros, si nosotros olvidando el pe- 
ligro por nuestra miseria, ya construyendo 
lujosos edificios, en el taller o labrando el 
campo, despues de tanto sacrificio caen todas 
nuestras fuerzas en poder de los explotadores 
que sin producir nada, aprovechan todo  Re- 


ds e 














flexionemos un momento y nos convenceremos 
que no debe ser asi, pero ai tal caso sucede es 
mi humilde modo de pensar, por falta de ilus 

tración, para que conozcamos a fondo quienes 
son muestros enemigos que quieren que el tra- 
bajador nunca se instruya para tenerlo siempre 
humillado y esclavizado, asi explotarlos al 
antojo de tales individuos. Hagamos algo 
práctico tengamos fé y constancia y el triunfo 
será muestro, agrupémonos como buenos com- 
pañeros, unifiquemos ' nuestros ideales, seamos 
francos, sinceros y perseverantes para que así 
podamos marchar de comun acuerdo para el 
mejoramiento de nuestra sufrida clase. Si que- 
remos salir de esa horrible situación no tene 
mos más que buscara nuestros eompañeros 
que luchan en sindicatos obreros, unidos con 
ellos formando un poderoso grupo de trabaja 
deres nos haremos respetar por mas tiranos 
que sean nuestros acostumbrados explotadores. 
Por eso compañeros os invitamos con entusias 
mo para que vengais a engrosar las filas 
del sidicalismo lugar en donde se dan cita los 
trabajadores amantes del mejoramiento y la 
la emancipación y conquista de sús sagrados 
derechos. No seais indiferentes, ayudad a 
vuestros compañeros que luchan por el mejo 
romiento de nuestro futuro porvenir, 


Porrimio PALLERES. 


q 


Consideraciones acerca del “Tepache” 


Tóxico disfrazado como 
refresco. 


En el mercado se oye una voz que di- 
ce por 30 o 40 centavos se toma un sa- 
broso refresco y el cual “Refresco” se 
vende como si fuese un vaso de aguar- 
diente, que disfrazado con tal nombre, 
engañan al público, pretendiendo desvir- 
tuar la labor en este Estado, y si no fue- 
se aguardiente, tampoco será refresco en 
esta mediación cab< decir las fatales con- 
secuencias del tantas veces mencionado 
'"Tepache:” En primer término, se co- 
mienza a desvirtuar el Estado Seco (obra 
de nuestro actual gobernante) correlati- 
vamente siguen, lo no higiénico, el hábi- 
to que va adquiriendo el pueblo tomando 
una bebida innecesaria y traerá como 
consecuencia futura, la vuelta de prosti- 
tución del vicio del aguardiente; y resul- 
ta que, en vez de ir adelante iríamos al 
lado contrario más aun, nuestro afán es 
no enseñar a la niñez y mujeres el vicio 
que por tanto tiempo dominó, resulta que 
se cierran las tabernas, pero se abre dia- 
riamente un '“maravilloso puesto de te- 
pache” en donde por más extricta que sea 
la vigilancia, se vende al público, y algo 
más se vende al aire libre, pues la policia 
siempre tiene a sus privilegiados. Por 
todos estos conceptos creemos necesario 
exterminar el delicioso “Refresco,” nos- 
toros los que nos consideramos como re- 
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volucionarios sociales y que velamos por 
el bien del pueblo, dormido a causa de 
una mala educación que nos legaron nues- 
tros “padres” asotanados, con el santo 
temor a Dios, pues ni nuestros verdade- 
ros padres tenían orientación por obra de 
esos ''Miserables,” a los cuales podemos 
decir que ellos son los que irán al infier- 
no, [lugar destinado a los que no se- 
guían: sus ideales de obscurantismo] 
Concluyamos nuestra observación, ve- 
mos que al niño le enseñan en la escuela 
a no adquirir vicios, y al salir de ella le 
dan campo de acción para contradecir a 
las sabias doctrinas que su maestro le 
enseñó, es asi como se torna en un niño 
de espíritu débil a vicioso. 

Compañeros es preciso gastar nuestras 
energias para desenmascarar a los pe- 
queños comerciantes que son los que ayer 
explotaban en las tabernas vendiendo ve- 
neno a un pueblo digno de consideración 
y destruir por todos los medios que esten 
a nuestro alcance el susodicho ''Refres— 
co.” 

Compañeros es preciso que colabore- 
mos con la Revolución reivindicadora de 
nuestros derechos, para, que nosotros 
gocemos de una vez para siempre de to- 
dos los beneficios que esta revolución 
nos reporta, es necesario ante tudo co- 
nocer nuestros vicios y extirparlos por 
ser de humanidad, higiénico e indispen- 
sable para la ReconstrucciónNacional. 


JOSE M. GOMEZ. 
—_ >= EE 


PARA LO SUCESIVO. 


Es necesario conocer desde su punto 
de vista, los movimientos actuales; en el 
año p p por estas fechas veíamos a nues- 
tro Pueblo con la rutina costumbre de adu- 
rar “ídolos”? o mejor decir “muñecos de 
madera,” y que nos hacían creer por me 
dio de los hombres amujerados, la exis- 
tencia de un Dios el cual tenían un su- 
premo poder para imponerse sobre la hu- 
manidad, y en el error se mira, que; los 
asotanados hombres de ilustración y de 
hipocresías a las cuales fueron ““investi- 
dos,” por sus más altos gobernantes de 
su misma talla Y protegidos por una Le- 
gislación de leyes Xsclavistas, de Humi- 
llaciones, de Violaciones Canallesca, y de 
muchas organizaciones. que tenían por mi- 
sión el Velo al Pueblo, por costumbre la 
Kiaplotasión, por temor, a Dios, por ense- 
ñanza la Caridad, (cue jamás dieron prue- 
bas practicas.) En nuestro movimiento 
actual no coayugan ni lo primero ni lo 
áltimo de lo antes dicho, pues en nuestra 
lucha y en nuestra esfera social, no abar- 
cará ninguna de esas mentiras, ni coayu- 
gará con ninguna Religión, pues la mejor 
entendida es la peor descrita. En la ae- 
tualidad, y despues de ver por los suelos 
rodar al Malogrado Cristo de las Ampollas 
en un memorable día en que la hipocresía 
fué desenmascarada, nos vemos; que con 
el poder absoluto del inmortal e histórico 
““Cristo,*? en mejores condiciones Sociales 





y aún habiéndose cometido el llumado 
“Sacrilegio'a la llamada nuestra Sanía 
Madre Iglesia, no nos ha llovido ninguna 
Plaga; y si vemos con claridad que a1que- 
llas sentencias de los miserables hipócri- 
tas canallas, que; mirando al cielo bende- 
cían y maldecíam a los Pueblos, han fraca- 
sado para siempre. Compañeros es nece- 
sario hacer historia de nuestros hechos y 
con amplios razonamientos demostremos a 
nuestros mismos compañeros que aún es- 
tán en el error, de creer en los milagros; 
los efectos de una causa; la “ciencia nos 
dice que no hay efecto sin causa'* pues 
hagamos hincapie en este tema: 

El Cristo de las Ampollas no se quemó 
por aquel tiempo de inocencia e ignoran- 
cia. por ser en primer térmimo; de Lima- 
lla de Hierro, polvo de Yeso y por estar 
pintado de-una pintura preparada para el 
efecto con procedimientos químicos igual 
como se fabrica uma “Caja'* de Hierro 
contra incendio. En segundo término [se- 
gún mi opinion] no se quemó el ilustre 
“Cristo,'* no por milagro, sino por que 
considero que el calor no fué lo suficiente 
pare quemarlo en aquel instante, pues si 
al Cristolo hubiesen preparado igual co- 
mo al Hierro que se funde, se hubiese 
quemado; igual como el Hierro que se 
convierte en líquido se hubiese converti- 
do en cenizas 

si el hierro se funde para vaciarlo en 
nuevos moldes de nuevas piezas de ma- 
quinaria de elementos modernos igual, es 
necesario, que el misterioso se queme para 
que con la llama del Fuego nos dé LUZ, LUZ, 
y más LUZ, 

Hoy al Cristo lo hemes ya quemado en 
IDEAL (Me escluyo de la segunda) pues se ha 
vaciado en un nuevo molde de Luz, y no de ig- 
norancia y vemos el efecto, que no hay tal mi- 
lagro, ni tal castigo, pero ni tal gloria ni iv- 
fierno. 

Compañeros apresurémonos « estudiar y nos 
desengañaremos de todo lo que sea falso y co- 
nocer a los hipócritas que nos observan nuestros 
pasos, y fijémonos de los efectos de hoy, y deje 
mos para siempre la rutina costumbre de los 
antepasados, y enseñémos a nuestros futuros 
nuestros ideales y veremos luego como el triunfo 
será nuestro, pero es necesario ayudarnos £on 
su buena voluntad, a todos nuestros esfuerzos 
Y para el efecto es nesesario UNIRNOS de una 
VEZ para SIEMPRE y hacer sólidos todos los 
acuerdos que tiendan al PROGRESO. 

Mérida, Abril 91 de 1916, 

Jos M. GOMEZ, 
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Alerta"compañeros econ los embau-. 


cadores del pueblo. — 





Es de sensurar la actitud que algunos 
de estos toman pretendiendo obstruir la 
acción revolucionaria llevando al puebloa 
satisfacer sus caprichosIsiempre de acuer- 
do miserablemente con la reacción no 
cumpliendo con su deber, y he aquí como 
estos señores no cumplen: 

En el pueblo de Conkal se verificó el lu- 
nes próximo pasado 3 del presente mes en 
las elecciones populares del Presidente 
Municipal, y por solo hecho de estar en la 
población una comisión de la «Confedera- 
ción de Sindicatos de Yucatán» con la idea 
de presenciar una asamblea del Sindicato 
de Agricultores de dicho pueblo con el ob- 
jeto de organizarlo y no faltó algún, mise- 
rable secuaz de la reacción que se encar- 
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gase de ir ante el Comandante Militar y 
dijera que hay una comisión de propa- 
sanda que se encarga de embaucara la 
vente como el los llama para el triunfo de 
una candidatura. Nosotros los de la comi- 
ejón diremos públicamente que no somos 
políticos, y que jamás nos allegamos al mi- 
serable y odioso lcapital. y si diremos que 
nosotros somos fieles a nuestra causa aun 
cuando aleún compañero hubiere tenido 
la intención de querenos sorprender con 
intenciones políticas nosotros no seríamos 
jamás sorprendidos con ideas mezquinas 
de ningún mal intencionado, pues aún pú- 
blicamente tenemos el suficiente valor c1- 
víl para enfrentarnos ante quien fuera y 
así es como desenmascaremos a los hipó- 
critas y canallas secuaces de la reacción. 

Compañeros es necesario conocer a 
nuestros enemigos y hacer públicas sus 
acciones. 


José M. GOMEZ. 


DESPIERTEN COMPAÑEROS. 


En los momentos actuales en que nosotros 
los obreros nos encontramos luchando contra los 
capitalistas y burgueses, acapuradores del dine 
ro y que si siguen pretendiendo pisarnos, es 
preciso que demostremos el poco valor civil 
que tenemos para Que de esa manera no nos 
tengan de menos esos señores de alto copete, 
que euando se les cita para averiguar alguna 
cuestión con algún obrero se dan tanta impor 
tancia, que no se dignan presentarse. ¿Por que 
no se presentan? Puede decirse que por miedo 
unas veces y otras porque creen que el obre no 
vale nada, y diciendo que no podemos tratar 
con ellos. 

Pues diremos que estan muy equivocados, 
si ellos se presentasen los tratariamos con toda 
la educasión que a nuestro alcanse este y no 
hipócritamente ccmo ellos nos tratan, ¿Por que 
vos tratan así? ¡Pues acaso no somos raciona 
les como ellos? Si no estamos muy civilizados 
como ellos, pero amenos tenemos un poco, un 
poco digo porque nuestros padres no tuvieron 
el dinero suficiente para sostener nuestra ¡Ins 
tración en algún colegio. En cumbio ellos si. 
Porque desde que nacen, nacen podridos de 
dinero sin saber ni de donde viene ni como vie 
se Lo único que saben es que tienen dinero 
para sostener su lujo, aunque hubiose sido ro 
bado por sus padres, pero ellos se dan la vida 
pomposamente. ¡Compañeros es preciso des 
pertar para poder salir de ese letargo tan 
profundo en que estamos y no dejar que, se 
nos tilde de salvajes porque entonces ya no 
seríamos hombres concientes de nuestros he 
chos cuamdo que podemos demostrar que si lo 
somos! ¿Como demostrar que si lo somos! 
Sencillamente. Cuando nosotros nos prepara 
mos a esta lucha, nuestros actos los hacemos 
públicos, y con la firme convicción de que no 
seríamos mal interpretados. por muestros com 
pañeros, que actualmente luchan con nosotros 
sin cesar un solo momento. Y por este invito 
a todos los compañeros a luchar iguales, para 
que seímos mas fuertes  biesto lo consegui 
mos, nose habrá perdido nuestra palabra en el 
vacío y seamos oidos por los burgueses, que 
temblarán cuandouna colectividad pidiera al 
go para sostener la vida de sus asociados. 


MARIANO MARTINEZ. * 


mis compañeros de trabajo. 


mM Uds. compañeros del trabajo van di- 
rijidas mis palabras no de reproche sino 
de aliento, uná vez más les llanamos pa- 
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ra que vengan a laborar con nosotros por 


el engrandecimiento de nuestro gremio, 


Uds. compañeros creen que con trabajar 
todo el día han cumplido con su deber en 


“la vida? no, compañeros necesitamos unir- 


nos para hacernos fuertes y poder comba- 
tir al tirano que a cada paso nos acecha, 


precisamente en estos momentos pretende 
tendernos su red pero nosotros nos hemos 


dado cuenta de ello y estamos prestos a 
combatirlo, si nos preguntaran quien es 
este enemigo no podremos más que decir 
que el comerciante. 

Vengan a suscribirse compañeros, no 
sigan haciendo el papel de muchos por- 
que es un deber estar unidos todos no sólo 
nos honramos sino que engrandecemos a 
nuestra Causa. Los países civilizados con- 
sisten sus adelantos en estar unidos sus 
obreros, sería una verguenza para noso-" 


. tros que pueblos más chicos que el nues- 


tro esten más adelantados por el solo he- 
cho de estar sus obreros unidos todos. 

Compañeros yá que desgraciadamente 
no hemos ayudado a nuestro digno Gober 
nante con las armas en la mano ayudé- 
mosle con unirnos todos para hacer un he- 
cho su gran obra de reforma social,de que 
sirve tanta sangre de nuestros hermanos 
derramada en los campos de batalla, si 
nosotros no tenemos en cuenta todos es- 
tos sacrificios de nuestros hermanos que 
murieron por conquistar nuestras liberta- 
des, tendremos que confesar qye el que 
no esté unido para defender los libertades 
que nos dieron los heroes de la revolución, 
o son unos reaccionarios 'o son unos salva- 
jes porque lo estamos viendo con algunos 
compañeros que no están con nosotros, 
no solo andan lejos sino que andan hacien 
do una campaña muy sucia. 

Cuando el Sindicato tiene un fracaso en 


algún asunto, aquel día es de regocijo pa- 
ra ellos porque andan de calle en calle di- 
ciendo mil desatinos sobre nosotros, no 
nos importa nada de esto. porque ya los 
conocemos, son los que andan embauca- 
dos con las prédicas de los cleros, 

Los que creen que sin el rico se mueren 
de hambre los que todavía besan Jas ma- 
nos de los verdugos. 

M. MANZANILLA. 


o 


Los efectos del 
dinero, 


AS 


Cuando desaparezca el dinero y el ser 


humano no tenga codicia por él, cuando” * 


no haya las dos clases,de ricos y de pobres 
cuando gocemos todos de esc, que en>- 
tonces podremos llamar gloria, será cuan- 
do todos habremos tributado el holocaus 
to a nuestro Dios, dla Naturaleza.» Nos- 
otros, los obreros, somos los que siem- 
pre sufrimos porque somos pobres. ¿Por 
qué si en nuestro perjuicio existe el di- 
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nero y al existir éste existe el rico? Por 
qué compañeros no procuramos de to- 
dos hacer uno para sepultar en el abis- 
mo al mediador de nuestra desgracia? 
¿Porqué? Convezcámonos que cada vez 
que pedimos justicia y pretendamos re- 
clamar nuestros derechcs, y cuando ha- 
gamos todo el esfuerzo para conseguirlo, 
como ya no tenemos vendados los ojos 
siempre vemos que hay un guijarro por 
el camino en donde vamos, que es el 
que nos impide nuestro avance, y al pre 
tender quitarlo para poder pasar, se oyen 
unos gemidos que dicen infames, calum- 
niadores difamadores ¿qué haces? ¿No 
vez que no te hago noda? Y sí, nos hace 
pues ese obstáculo o esos obstáculos in- 
piden que llequen nuestras voces a «al- 
guien» que creemos que nos puede im- 
partir justicia. ¿Y porqué consentimos: 
que se queden esos guijarros en el ca- 
mino? Obreros, abrid los ojos ved la ma- 
no oculta que:con su hermano el dinero, 
son los que sostienen a esos obstáculos 
para que no demos un paso más adelan- 
te, Mas no importa; seremos como el 
río que siempre saltando por encima de 
peñazcos sigue su ruta hasta llegar al 
Océano, y si se nos ponen barreras ade- 
lante, siempre como el río: nos desbor- 
daremos. Siempre la abeja con su cons- 
tancia logra hacer un panal y viene el 
hombre y se lo deshace, mas la abeja in- 
siste y hace otro panal y el mismo hom- 
bre lo destruye, más ya cansada la abeja 
le entra a picotazos a su destructor y 
entonces ¿qué sucede? que ya aquel 
hombre no vuelve y si vuelve, como 
ya ha pasado algún tiempo se encontra- 


- rá que ya son muchas las abejas y tan 


solo pretender acercarse le dejarán qui- 
zás ciego e inutilizado para toda su vida 
y así puede suceder con estos infamado- 
res, calumniadores, que siempre y en 
todos los tiempos pasados fueron los 
epítetos con los que se condenaban a los 


que pedían justicia. 


Algún día cuando el sol con sus rayos 


e alentadores de vida den suficiente alien- 


toa estos explotados será cuando la 
mano de la justicia castigará inexora- 
blemente a los que hasta hoy, con la 
mano de la injusticia han seguido con 
su pretención de mercaderes del pueblo. 
No será lejano este día, no a los que sin 
máscara se han acercado al pueblo y 
posados sus necesidades y los han soco- 
xrido, se les tendrá presente. No crean 
ellos que olvidaremos que como justicie- 


“rós nos ayudaron, así también los ayu- 


daremos no asi a los que con un poco 
de jabón y agua se les podrá quitar ese 
pintorroteado carnavalesco con los que 
demuestran bombad, y en su fondo mal- 
dad y todo, ¿porqué? Por el dinero. 
Abajo con él.... TINO. 











